Ecuanimidad
 

La virtud correspondiente a la pasión gobernante de los Cuatro es la ecuani​midad o sentido del equilibrio. Es uno de los estados más sublimes de la mente en los que moran los Nobles. 
 

A veces lo traducimos por "mentalidad equilibrada", puesto que la mente o el temperamento en este estado de ecuanimidad está muy tranquila y compuesta de un modo natural. Así mismo, esta mente ecuánime puede aceptar todos los pares de opuestos con imparcialidad. Por lo tanto, con esta virtud de la ecuanimidad los Cuatro, o cualquier otro, son capaces de permanecer en un lugar intermedio o en el punto de equilibrio donde la izquierda y la derecha, o los altibajos, pueden ser honrados de forma igual y aceptados incondicionalmente. Este lugar intermedio, evidentemente, constituye el lugar más difícil en el que situarse, al requerir una atención extremada y una consciencia activa, pero desa​pegada, en todo momento. Sin embargo, cuando surge la ecuanimidad, se vuelve natural para todo el mundo, en particular para los Cuatro, permanecer ahí y mani​festada con extraordinaria belleza y armonía.
 

 ¿Por qué los Cuatro en concre​to? Porque de un modo natural poseen una energía abundante de ecuanimidad almacenada en su psique y en su estructura de carácter, que está dispuesta a reve​larse y a realizarse cuando los Cuatro se han liberado de su pasión directriz de la envidia, así como de su fijación de buscar la felicidad mediante el dolor.
 
La ecuanimidad en el sentido moral se refiere a imparcialidad y justicia, mientras que en el sentido espiritual significa mentalidad equilibrada, digna com​postura y equilibrio dinámico. Además, en conexión con el conocimiento o visión interior, la ecuanimidad constituye una actitud mental de un ver equilibrado; el ser testigo y contemplar todas las formaciones y todas las cosas, tanto condicionadas como incondicionadas, como iguales e idénticas, en el sentido de no tener prefe​rencias o darles importancia o no. Al poseer un conocimiento interior de esta natu​raleza, nacido junto a la ecuanimidad, el individuo se eleva por encima de la duali​dad y de la dicotomía, y se detiene en estos conceptos sin apego alguno; del mismo modo que una abeja acaricia las flores y toma su néctar sin producirles daño algu​no, para luego dejadas y volar libremente.
 
Una de las grandes cualidades del eneatipo Cuatro es la perspicacia y la habili​dad intuitiva, observadora y exigente. Dicha cualidad ayuda a los Cuatro a conse​guir un acceso a la virtud de la ecuanimidad con más facilidad que a cualquier otro tipo psicológico; en realidad, esta habilidad de ser perceptivo y rápido en el dis​cernir constituye una parte integral de la ecuanimidad. Al ejercer la consciencia de este gran atributo de la perspicacia y dominar su realidad, que significa poseer la abundante energía de la ecuanimidad disponible e intacta, los Cuatro serán capa​ces de sacar a flote esta gran virtud sin gran dificultad. No olvidemos tampoco que lo que llamamos "desarrollo" o "cultivo" no es más que utilizar estos recursos en su máxima expresión. Al hacerlo, lo que desarrollamos y utilizamos (aquí nos refe​rimos a la ecuanimidad) crecerá de forma firme y, finalmente, alcanzará la madu​rez o el desarrollo pleno y podrá entonces incorporarse al modo dinámico de vivir y a la plenitud de ser.
 
      Cuando la virtud de la ecuanimidad está plenamente operativa y se ha conver​tido en parte y parcela de la vida de los Cuatro, entonces puede emanar y desple​garse de un modo espontáneo una presencia pura que refuerza la ecuanimidad, puesto que la atención y la ecuanimidad son los factores indispensables de la cons​ciencia sutil. Florecen juntas y se alimentan de un modo consistente la una a la otra con su energía, en particular cuando los Cuatro aprenden a vivir plenamente en el presente y abandonan la tendencia habitual de aferrarse y lamentarse por el pasa​do. Hasta ahora ha quedado claro que los Cuatro poseen esta inmensa capacidad para estar naturalmente presentes, atentos y ser ecuánimes sin tener que hacer un intento especial para pulirse de un modo artificial. Con estas cualidades directrices de la atención y de la ecuanimidad pueden perfeccionarse realmente sin ninguna contaminación, así como ser espontáneamente ordenados y bellos.
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